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sino la de médico <leveras. La impericia es un conjunto 
de cosas malas, es una mala pro pi edad, que el que la po~ee 
tiene que llevarla consigo de dia ! <le noche, no_ produce 
confianza oi satisfaccion, engendra trnudez y temn1dad. La 
timidez descubre la impotencia, la temeridad pone de ma­
nifiesto la ignorancia. Hay, en efecto, dos cosas, saber y 
creer que se sabe: saber es la ciencia, creer que se sabe es 
la ignorancia." , , . ' ·, 

La disposicion natural que Hip6crates exige en esta ley, 
se encuentra en el siguiente pasage ele sus obras, ·sacarlo 
por el sabio Bartelemy: ''Nuestra virla es tan corta,! nues­
tra ciencia exige un estu<lio tan largo, que es preciso em­
prenderlo desde la primera niñez. ¡,Queréis formar un dis­
cípulof Aseguraos lentame_nte rl~ rn vocaciori. ,, Si _h_a re­
cibido de la naturaleza un discern11menlo fino, un iu1c10 sa­
~o un carácter dulce, y al mismo tiempo firme,-aficion al 
tr;bajo é inclinacion á las cosas buenas, porleis concebir es­
peranzas. Si padece cuando los <lemas padecen: si se e~­
ternece su alma compasiva al ver los males de la humam­
dad, porleis inferir que tomará pa~ion á u~ art~ ~ue ensena 
á socorrerá la humanidad." Tal es la chsposic1011 natural 
qu,e el padre de la medicina exigía que tuvieran sus di~cí­
pulo~. Al que la tenia y se obli&aha _á lo <lemas con escritu­
ra y juramento, le enseñaba la ciencia, y al que no, no, por­
que él quería, y tenia razon en quererlo, estar seguro rle que 
los que iban á aprender su arte; eran capaces de aprender-
lo y dignos de practicarlo. • . ,. 

"Á nadie daré veneno &c." Era comunísimo entre los 
antiguos el delito de envenenamiento, y llegó á haber en 
,Atenas y en Roma envenenadores de profesioni, _como los 
ha ]iabido en Italia en los tiempos modernos; ; H1p6crates 
quiso pre&ervar su escue![l; de ese_ horroroso con~agio, ha­
ciendo á sus discípulos jurar que Jamas cometenan seme­
jante abomiBacion, ni contribuirían de ningun modo á que 
se c.pmetiera. • 

"Me ab.,t~ndré de ¡1oner á las mugeres 11esarios abortivos." 
La vida licenciosa de aquellas sociedades corrompidas ha-­
bia llegado al punto de introducir la criminal é inicua cos­
tumbre de procurar los abortos, y habia gentes que se ele-
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picaban ~ ejercer _esta p_rofesion _ infame, sin ser mal vistas 
,er la sociedad _Y S)n ser perscgmdas por- la justicia. Hip6; 
crates t_uvo cuidado ele no con¡¡entir que en su escuela se 
111troel_uiera _ta11 at:oz maldad; y de libertará sus discípulos 
~e la 1nfan11a, h~méndole& jurar, que jamas cometerian est¡¡ 
falta tan Justaniente repr~bada, que hoy nuestras leyes pn;>­
h1hen severamen.te y castigan con gradsimas 1iena•• p . 

t h"b• · · l 0
• ero es ,a pr_o 1 1mon · , ebe entenderse como la de dar herida~, 

suhwdmaela á las reglas crenerales No da1~1e'· N J · . e . · >, Ol~p 
~al: Has tocjo el bien que pudieres. No nos es lícito am-
p_utar un brazo á u_n hombre _sano, porque seria poner su 
vida en peligro y q~itarle un miembro utilisimo; per9 cuan­
do el liraz~ se convierte en una causa ele mijerte, Hcitamei¡­
te se lo quitamos, par~ eonservarle la vida: a~í tami,ien, 
cuando -el feto se convierte en una causa ele muerte, lícita­
mente provocamos su sali~a, para couservar los dias de Ja 
madre; porque d~ no hacerlo se seguiría la m~erte de Ja 
madre y necesariamente la del hijo. • 

_"No haré la op~racion de la talla. &c." En tiempo de 
H1póc:atcs n~ hahia !nas tspeciali,tas que los que hacían~[\ 
operncwn de ,a talla, y como no se oc.i pahan de otra cosa 
debrnn hacerla con mayor perfeccion que los.elemas ¡)ore . t . ' l . . . ' ~ ? qu1zu que sus ,11scipu os no la hicieran; sino que rf'lmi-
t1eran los _calculosos á los tallistas de profPsion. Lo mismo 
hub1~ra dwho de lo~ oculistas, de los comadrones, de los 
dentis~s y demas, s1 los hubiera habido en su tiempo. Se 
vé ?lar_ament~ por este y otros_ pasages ele sus obras, q~e 
su mte~c100 ft~é que las uperacwnes las hiciera siempre el 
que meJor su p1ere hacerlas. 

"E l · n .cua ~,inera casa que yo entre, entraré parn utilidad de 
los enfermos. • Todos los deberes del médi·co e'tá d"d o n com-
pren I os en este precepto; y para cumplirlo necesita: mu-
cho saber, buena _moral, paciencia y valor. Sin el saber uo 
~s. médico; las meJores intenciones son estériles unidas á la 
1gnor,an?ia. Con el saber y sin la buena moral hará muy 
p_ocos bienes_ y muchos males; los males disminuirán el mé­
nto de los bienes, sm que los bienes disminuyan la malicia 
d_e lo~ m_ales: _Con el saber y la buena moral, pero sin la pa­
ciencta, mut1lizará su~ obras, porr¡ue si no sufre con calma 
' 
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al enformo y á los r¡uc lo rorlean .no llegará ni_ al <:onoc~­
miento ele la cníermeclad, ni á la convcmenlc aphcac10n del; 
remedio, ni á ganar la confianza de n_a<lie. Con el saber,, 
la buena moral y la pacien_cia, pero srn el valor,_ n,ada !!º· 
drá hacer porque el miedp le atará las n¡an~s )( r¡o le rleJa­
rá obrar. Le conviene, pues,_ huir t,anto_ rl_el_miedo como <le la 
temeridad y tener el verda,c½ro \al;o,r m~d1co, que es, aquel 
que se necesita para poder. am_esgar.' cuando sea_ necesa­
rio, no solamente su salud y su vida;_ smo aun su misma re­
putacion. Cuando conoce qu? no le queda n'.as de un solo 
medio que puede salvar la. vida <les~ enfe1ruo, pero qnc 
este medio es peligroso, y s1 no sale bien le echarán la c?_l­
pa de la desgracia; no debe por c~n~ervm s_u. honor de¡~r . 
morir á su enfermo, sin tentar el umco medw. ~ue tal vez 
le p_ui:de conservar la vida. Si lo empleó, _sal~ó mal y lo 
iaclian "de.asesino se consolará con la conv1ccwn de que 
MJTó conforme á !os prceptos <le la ciencia y de la raz~n. 

"Avstmiéndose de toda falta voluntaria y de toda accion vn­
juriosa ó coirupiora; y sobre todo de la seduccion de las muge-

. 1-es y de losjóvenes, ya sean 1-ibres, ye, esclavos." As01'.1bra, cier · 
taménte, qué' en un pueblo tan ~ensual_ y_ corrom¡11do como 
e} griego, en donde Venus_ y_ Pnapo, dmn1rlades rnmundas, 
t~ni'an ··cuno ¡iúblico y autorizado, en do_nde los ;e~clavos 
eran considerad<is como animales domésticos, humera un 
hombre tai;i'cabal c.omii el gra1ide Ilipócrates, que á fuerza 
de estudiar, pel)_sar y_ discurrir lo~rara elevarse á1. tan'.a a\­
tura en la filosofía moral, que tuviera tanto amor a la JUSll · 
cia y á la humanidad y tanta 6rmeza para oponerse al tor­
reute de las irleas de sus contemporáneos, hasta ex1g1r tan­
ta pureza de costumbres en sus di.scípulos, y enseüa: :t tra­
tar con justa igualdad {1 todos los hombres,. fueran libres 6 
esclavos. Privilegio es, sin duda, rlel estu,ho de la nat~­
raleza formar hombres tan sáhios y tan buenos como H1-
pocrátes. Por eso no hay ninguna ciencia que pueda rhs­
putar á la medicina la primacía en la bnena moral:. no hay 
absurdo que no hayan canonizarlo los teó_logos pa~anos: los 
jurisconsultos, siendo la justicia su est?dm especial, soste­
nían que era legítimo el derecho de v1~a y ele muerte que 
te11ia el scño_r sobre el esclavo: los legisladores mas famo;. 
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~os, aunque tomaban por base la moral no fueron en su 
aplicac_ion tan felice,: Dracon puso pena de muerte á todos 
los delitos, porque decia, q_uc el mas pequeño la merece, y 
para el mas grande no hahia pena mayor que aplicarle: Li­
purgo condenó á ll\Uerte á los niñ,oa que nacieran débiles 6 
~_efectuo~os; .'!1and6 ql\e el vi~jo casa?º· CQll muger jóven, 
SI no tem~ h1Jos, buscara '1\11 JÓ,veq lnen parecido é inteli­
ge_nte, lo Juntara co~ sn II\U_ger y tuviera po.r legítimos los 
h1Jos ql\e <le, esta umon \laCieran; y permitió al célibe toniar 
prestada la muger: de su amigo para perpetuar su nombre: 
~~Ion, el mas bemgn_o. de todos, pe,mitió al p&dre matar ,11 
h1Jo. monst,r]\oi¡p,_ l~ac1en,rlo. co_nstar esta circunstancia coq 
testigos; y. auto,nzó al parlre par11 vender á la hija, y al her­
mano para yenrler á la qermana, s_i habían sido testigos <\e 
su de_shonra. Cuanto _mejor hub.iera sirlo que los hubiera 
autonzado l?-ªra ,cor~eg-1rla y, enmendarla. "CualqHiera co,s.a 
q~e yo ve~ oig~ o P-nhenda e¡i la so,ciedad, sea en el ejercicio. de 
n'.1 proflJlio.n. o Ju.era de él, y que s_ea conveniente que no se 
~w11lg1te, la gua'.·daré en secreto c01¡ el mayor cuidado, consi­
derando el ser di,screto com? un deber en semejantes casos." 
Hé aquí resuelt~ en una sencilla frase la gravísima cuestion 
rlel se?reto médico. Lo que no convenga qi,e se divulgue lo 
callare. La ~azon de e_sto es muy óbvia; el médico para ser 
hombre d~ bien., 1ieces1tu no liacer mal á nadie en ninguna 
manera, s1 de, relevar un secreto puede seguirse un mal á 
alguna persona, no debe revelarlo; si ya se ha divulrrado 
alg?, _n? debe el ':1édico divulgarlo mas, porque agrava~ un 

·perJUICJO es tambien hacer mal. Solamente en el caso que 
e! médico sea llam_ado por el Juez, para declarar como_ pe· 
rito sobre la naturaleza y condiciones de una enfermedad 
~e un embarazo, de heridas, envenenamientos y <lemas co'. 
sas que sepa como mé<lico, debe contestar la verdad Jisf\ y 
llaname~te á las preguntas que se le hagan: porque á é$to 
está obhgad_o por_ la ley, porque en ésto está interesada la 
recta arlmm1strac10n de justicia; y porque á ésto está obli­
gado P:ra ~ahs\acer á la vindicta pública. Esta es la única 
excepc10n ¡u_st1ficada que le encuentro á la obligacion riel 
secreto medico: fo_e'.a de este caso, rlobe guardarse fiel­
?/-1ente: m la lllJust1c1a, ni la ingratitud de los hombres ~011 

' 
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bastantes para disculpar. una _i~discrecion 1lel médico. 
1 En Hipócrates se cumplió al 1n.; de la letra lo que él pi; 
dió en su juramento: cumplió fidmcnte sn pru'.1iesa, gozo 
de una larga vida, ejerció feliz111e11te su profecwn hasta 
sus últimos, dias, fué honrado entre los hombres m1ent~M 
vivió, lo ha sido en l~s veintitres siglos que ha~ trasoutdo 
entre él y nosotros; y lo será en el mundo mientra~ 1aya 
médicos. En la Escuela de Medicina de Montp~lher, en 
Francia, honran singularmente á Hipócrates, y el ¡uramen­
to que allí usan es muy parecirlo al de la Escuela H1po~rá-
t. Tengo á la vi:;ta tres Tesis de Docto res muntpeliPn-
1ca. . . "J l E ses, las cuales terminan con el siguiente: uramen o. 11 

presencia de los Maestros de e,~a Escu~la, de mis caros 
condiscípulos y delante de la efiJte. de ll1p6crates, .prometo 
y juro, en el nombre del Ser Supremo,_ ~er fiel á las _le_Yes 
del honor y de la providarl en el eJercww d~ la :IIerl1ctna. 
Daré cuirlad@s gratuitos al indigente y no ex1g1ré ~amás un 
salario superior á lo que valga m1 trabajo, Adm1~Hlo en lo_ 
interior de las casas mis ojos no rnrán 10 q'.1e alh pasa, nu 
lenuua callará los secretos que me sean confiados,_y 11n e~­
tarl~ no servirá para corromper las costumb'.es, m p_ara f~­
vorecer el crírnen. Re,petuoso y recono_culo há~m mi~ 

:Maestros yo volveré á sus hijos la instruco10n que he rect· 
bido de ~us padres. !Que los hombres me acuerden s~ es· 
timacion ,ü soy fiel á mis promesa~! ¡Que yo sea cubierto 
con el oprobio y cou el menosprecto de mis comprofésores 
si falto!" 

.MODO DE PORTARSE DEL :IIEDICO. 

No contento el venerable anciano de Coos con haber 
elevado la medicina á la categoría de ciencia, señalándole 
sus verdaderas relaciones con la filosofía, ~ia~er fundado su 
doctrina sobre las eternas bases del rac10~rn10 y la expe­
riencia, haberla puesto en el verdadero canuno 1lel progre­
so, que es la observacion filosóficamente razonada, y haber 
elevado la escuela de Uoos hasta el punto tic hacerla P:º­
ducir verdaderos médicos filósofos; aun quiso trabaJar 
cuanto le fuera posible en bien de las futura, gencrac10ncs. 
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l'or P.so nos dejó sus obra,s 1an llenas de obserl'aciones 
científicas, de dootrinas médicas y de reglas del arte de 
curar; como de preceptos morales de la mayor importancia. 
En ello~ abunrlan todos sus escritos, pero prin~ipahnente 
los contienen tres ne sus libros, r¡ue son: el de "El médi­
co," el de "El Decoro" J' el de "Los Preceptos." De ellos 
tomaremos, co:no de un rico tesoro, las reglas mas seguras 
para rl bnen comportamiento del médico. 

En primer lugar quiere IIipócrates, que el médico esté 
sano, de buen color y robusto, cuanto á su naturaleza cor­
responda. Ea esto quiere decir, que el que ejerce el arte 
de curar debe, en cuanto le fuere posible, cuidar de su sa­
lud, y no cometer excesos que la alteren, ni exponerse sin 
necesidad á contraer una enfermedad; porque si lo hace es 
culpable, no solamente rlel daño que se hace á sí mismo, 
si~o tambien del daño que hace, inutiliziíndose para el tra­
b_aJo, á aquellos ú quienes eslá destinado y obligado á ser­
vir. Ademas quiere que el médico use en su persona y 
todas sus cosas de una esmerada limpieza, porque la su­
ciedad desagrada ú todos y es causa de enfermedades y 

. ' que si usa de aroma~, sean de aquellos que nada tienen de 
sospechosos. 

"En cuanto á la moral, dice: el médico no solamente se­
"ní 1fücreto, sino que observará una grande regularidad en 
"su vida; esto le hará el mayor bien á su reputacion; sus 
"costumbres serán honrarlas é irreprensibles; con todos se­
"rú grave y humano, porque el mucho hablar, alaharse 5. 
"sí mismo y andarse ofreciendo excita siempre el me.nos­
"precio, aunque alguna l'Cz pueda Sef de alguna utilidad. 
"En cuanto al exterior, él tendrá una fisonomía reflexiva 
" . 'd d $111 austen a , para no parecer arrogante y duro; que no 
"se dé mucho á reir, ni se entregue á gran<les arrebatos de 
"alegría, porque no lo tachen de, ligero. Conviene qnc de 
"todo esto se preserl'e con cuidado. La justicia presidirá 
"siempre á todas ~us relaciones, porque es de lodo punto 
"nece~ario que la justicia interl'enga siempre. No son pe­
"quefias las relaciones del médico con los enfermos; loR en­
"fcrrnos se someten cnlcramcntc al médico, y éste está·á 
"todas horas en contacto cuu la~ mugcrcs, con las mucha-

.. 
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.- -Fs necesario, respecto de,. 

"chas y con objetos prectoso_s. , ·us manos muy puras." 
"to<las estas cosas, guard~r -~~::~~t c:tos 1~rnndatos del P_a-

Tan claros como tan JUs necesitan comentarw. 
d. • r lo que no • 1 

dre de la me icma, Pº. d 1 '[édico porque, como e 
· za su libro e '' ' " Con ellos com1en I éd' co en al111a y cuerpo. 

mismo dice: "Tal dpebe se;o: 1:nat1emos los párrafos si-
Del libro de los recep 

guientes: . . de vuestros honorarios,. ( es-
"Si comenza1s por ocupa1los , lt· d final ) ~u;citare1s en 

. . t • \l'H" e rcsu a u , 
1 

t "to no es sin rn ere, ' u • ·e hace e cuu ra-
1 iento il<' que s1 no :; , 'b' "el enfermo e p~nsam · '· aun ,iquiera prescn 1· 

"to lo abanrlo1ms de:;de luego, y nt1 No os ocupeis, pues, 
· ' 1 l momento presen e. ue "reís a go para e . . osotros penrnmos, ¡¡ 
"en fiJ'ar primero el salarw, 11o~que n11e esto produce en el 

é · · etud del ·1111mo, e¡ ., ¡ 
''el disrrusto rnqm 'b t do en las enfermcua< es 

• 

0 

¡ hñosos so re O l ' e "paciente, e. son < ' ' . <l l rn·il no da ugar a qu 
"•auclas Adema,, si la urgencm_t e e'l módico no la idea 

"o · l 1 · te exci a en I l ''pronto se conc uya e ªJUS ' .
1 

• la de inclinarse á 0 1 mas ut,1 · s1110 
1 "de hacer o que sea V 1' as reprender á os que 1orioso a e IH< 1· " "que le sea mas g, · 11 . á 1 que están en pe 1gro. 

"están en salvo, que deso ª~.' ~s médico y prefieren al 
i, Algunos enfermos cam JDa~ e on sin duda, <le ser 

d nacido ignos s , . " "extrangero y esca . t' d s· así es que, s1 ,uere po-
d d ero no cas t"a o,. ' , {¡ "aban ona os; p , º 1 . con buenas razones , • te os opone re1s "si ble y convemen ' l bio" 

d hacer un ma cam . á 
"los que preten an . nte todas cosas se pens~r en 

"En cuanto al salario, ~ . Yo 
05 

recorncendo 
b de la mstrucc10n. 

"c¡ue se va en usca teria de cobros, v que 
· y exiaentes en ma ' d • l 

•'que n_o seais mu . o la fortuna y recursos de ca a cua . 
''tenga1s gran cuenta _con 'dados gratuitos por el recue~do 
,<].fochas veces dareis cu1or una obligaciou, 6 por motivo 
''de alauna cosa pasada,_ p d de socorrerá un ham-o · Si hay mo o 
''actual de reputac1on. , 1 aso de hacerlo, porque 
''bre extraog~ro y p~br~, /1~oemb~es está tambien el amor 
•'do11de está el amor e e o cicndo que su mal no 
''del arte. Algunos en~nnos 1:n~umanidad del médico 
''carece de peligro, se anden s· ' es bueno atender 

, 1 b d' su salu iempre . l l ti ''hasta e reco ru e ' · 1 1 leo ·r h salud, a sa u 
''y dirigir la enfermedad para res a J e , 
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"para conservarle; y todo para lherecer e agra¡ ec1m1eh, . 1 1 . . to" 
. '·Bueno es que, eúando lm m<:dico se encuentra emhara­
' 'zado á la cabecera de u11 enfermo, y no puede ver bien cla­
"r•i á causa <le su inexperiencia, reclame la \'enida de otros 
''médicos, para eonsultal- sohre el caso presente, y que se 
"u~ocien con él para lne]or hallar el socorro. En una en• 
"fermeda<l que se profonga, el mal se agrava, y á Veées el 
"mi~mo apuro hace que 1h·uclla~ tosas se escapen. Oon­
'.'.Yie11c '~n 8émejan!e éasu, te11er confianza en los ot1 os, p~es 
'-'yo óu aséntaré rumo priucipio qtle el arte ha llégado á lá 
'·jforfeccion. Necesario es que fo~ médicos que ven en 
''1:ii1\'s'ulta á un enfermo, no Je in~ulfen ni se tididulizen 
"tl.it1tliñh1ente, porque yo les eseg'uro con juramento qtte 
''-n.unca el razonamiento de un mé\liéo deheria eriti,líar el 
''ilt1,iCj>tt0: E$to solo le ~er\·it-ia ·de ponet· a1 de~cdbietto su 
"péc¡,rínief. Los que se rl&Jan llevar de esto, s,ori'comó·'lds 
"1üe~estralét l¡ue S>! juntan en 1a ¡liaza pública. No es 
''Inútil rec1,rrr 11 las consultas; porque: ¡Ouá1 es la aburr­
"t1áncia ell c¡ub fw se c111:~e9lte f'ºb~eza?'' ' 

~ " REFLEXIÓNF;S. . ,. 
Xuuque '>'011' tat¡':c'iaros los preceptós,del Pat!M de la nre­

,)icina, que no uecesitan comentaribs¡ 'sin embargo, sobre 
algunos de ello~, afladiremos aqúi algü:tas ,reflexiones, que 
·sirvan para facilitar su aplical:ion. 

''No os ocupeis, dit:e, eri 6jar ¡,rithero el salario." Y en 
éfecto, ¡que t,ontrato habrá ma$ iles'i1tinado, que el que há­
é.e. utl médico, éonlprbrrretféndose á cllrar.'un11 enfe'rtnedad 
por determinar\'.J preéib! úlvíi!\i';'enteramente tjuesu arte 
no Je ili1'ma~ qué'lucé~ fllrl fontlar conjeturas más ó m'e­
ilós ptohables, te,ner temores mas 6 m·enos fundadós, .Y 
abrigur esperanzas mas 6 menos hnlagüefías: que rara ve~ 
puede tener seguri,iad ele que un enfermo morirá; y cast 
'ttu□,'tL puede1 teuér certidumlJr.e de que una eqfermedall. 
terminará por la salud, porqae no está en ·su mano preveer 
todos los accidentes que puedeu sobrevenir, icomo podrá 
sal>er, á ciencia cierta, el tiempo que durará una enferme­
dad, y~¡ Je rostará poco 6. ni u cho trabajo el combatirJaf Si 
pide mas de lo que debe ser fo justa retribucion de su tn1-

.J. 
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b¡¡jo, roba, si pide menos de ]o que vale, pierde. En su 
~er,¡,c)lo ~tá perder cuando quiera, porque el ho:nbre es 
libre para dar su i;rabajo sin recompensa; pero no t1eo11 de-· 
r<1oho para rob'~r, 'ni debe exponerse~ com~ter un robo; y' 
robo .de m¡¡y m~l~ condicion, porque el p;1éoico puede cal­
\laja~ las dive~~s circunstancias de lí\ enfennedad, y la otra 
parte c¡optr~~~nte, todo lo i~uora: el enfermofstá ~01~pej.ic,lo 
pqr la necesidad, ~ el méd1co ,,· no: las1 v;~!,aJ&S, e,~t~n ,,.todas , 
1wr parte ¡\el médico; él puede enganar_ á• mans,alva á su 
oliente; y aun cuat1dQ ' ¡¡o lo ',e11gafíe; d~. oc~sion,¡1 que .lo . 
juzguen 111al, dudando ,de su probid~d'; ,cosa 'que basta para 
ewp~t'\?,r ¡;u repu'tacjon. Así, ¡i·ües; , téiig~s~ por cierto que' 
e~tos contrl\tos SOi) intrínsecarnente malos; y como tales 
;re¡¡rob~os por hi ra~on y .la' justir,j~. , ¡'. ,; , . ,, · .· , : 

"Algunos c1unbi,ali ele m'édici> ' prefirieri,do,¡il extr1y1gero 
y, de~cooocido, . Dignos , solÍ , .. de ser ahann,o.ná1os, ,1,'uiro no 
c¡¡s);jgados.'1 Om1dtlo las gentes por aman.te~ de qoyedades · 
quieren cambiar de ¡¡{~iqo, poi l)!lrf~a<l ,'debé•'a¡f.yert;!,r'seles 
el riesgo que corren; st,para ,ésto )iay bueriaB tdzon'es' y ¡no­
do de hacerlo. Cuando el enfermo ,quiere que'otro' 'lo CU·' 

re, prefiriendo al mejor y rrt'as p'ráctico; ·e9tonces, como no ' 
Q!I:}' ,hu epas razo,11es p'ata -~ponerse, se le debe ap;qbar el 
cmibio que pretende ~ce!'. , , , , , . .'. , ·, : 

"E.q e,u¡mto .al s4l¡1no, pt~ns~~e q?e .s~ y{L en. busca de, la 
instruccion." En efecto; e,l enfermo v4 á .se~Vlr al q1Mu;o 
p¡irf- estud.¡~r en él, para ádiestrarse . en ~a práctica! y ~ra . 
yanfiqar ~1,s iearias: esto es ya nna especie de retnbuc1on. 
"◊tras veces se asistirá nn enfermo por motivo actual de 
r~putacio¡1." Esto es tambien una especie de paga. "No 
al¡IRi~ muy exigi;ntes en materia de cobros" La exigencia 
en el cobrar descubre desde luego la avaricia, 6 á lo mr.oos · 
·1111ce sospechoso de ella al exigente. El médico ha jurado 
ejercer su profesion en bien de la humanida<I. ¡Y si ahu· 
y~µta de si á los pobres y á los de pocos medios cumple 
su promesa, No, porque sirve á muy pocos, y no por bien 
de la humanidad; sino por interes del dinero. "Tened. 1:1n 
cvn~ideracion la fortuna y recursoij de cada cual." Ani;es 
ha dicho tambien l:Iipócrates: ''La justicia p~esidirá .~ t,o· 
illl/! las relacione¡¡ del médico." Si combinamos ~tos do.s 
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precepto~ restil_ta: que al rico• se le ha ,le robrar lo que &~~ 
,ibsol1,tamente Justo, á los de poc11 fortuna algo ménbs · á 
/os pobres n!l'rta. Algunos hay que á los ricos les cob~n 
mucho mas de lo que v~le su trabaJO en r~alidad, y dicen 
que lo ,haren porque conviene que los ricos paguen P?r ~o~ 
pobres. . Ha?er .esto es un verdaclero robo; y ílecirlo es m;a· 
mal_ urdida _rl1sculpa con que cubrir en vano intentan noa. 
raproa manifiesta. , ¡Qué ~bligacion tiene uno por rico qU:q 
se~.• ile pa~ar el servicio que se )Jaga á otro sin su conoci• 
miento Y sin su l'Olunta<l '- iQué autoridad tiene el mécli~~ 
p~ra mandar que un hombre pagué lo que no ilehef Otros 
dicen que ya que los ricos niegan los auxilios rlirectos á los 
pobre~, es bueno p~r un m~do in'directo hacerlos cumplit 
con el deber de car)d~d: No es el nHjdrco.juez competen­
~e para enmenrla~ ~~te yérro . . ¡Quién '. )ó ha constítaido 
Juez entre po~tes y neos~' Procur'.i él ser, hombre ele bien 
que así _lo ha JW~r!~,'p,etJ á los' ?~:!1~s ~ue obren como¡~ 
~a~ezca, y tert~a _p~r ciert~, <¡~e ~l.~nipr~ que co~,re mas dfl 
¡o,JUsto_, s~a á ~~1~,n f~er~, rooa, y querla con la oblígacion' 
Pl'•restitmr lo ~ue r~!:\r La_ ley,'deja á todos lcis' éiu:rlada-· 
.O!JS ,l_a fa.r.~l~d _dfl pon~r precio á ~u trabajo; pero la razon 
Y la JlISt)~~a ~~1gen qu? este precio no sea inmoderado, 
que estrictamente se RJUSte á lo que en rP.ali'da· d · l · t ·b · '·' ,, , . . · seaJus.,. 
re_ n qci_on del trabaJo y nada mas, l>or eso la razón · 'µ. 
bhca ,acusa de ladru~es á los que cobran mas de lo qu[ sU 

· ttabaJ'l yafo: ,& Y s1 todo hombre ti~ne obligaclon de ~er 
h?n rado, por b1,e~ suyo y de la soci~dad en <fue vive, q · ~ 
rlvé_mos del ~eq)co_que ha jurado pqrtarse cor¡_hbóra~ i, 
¡Qu1é.n, lo bonr'aril. ;Sl; lleya sobre sí las denigrantes notas ¡\e 
cod1c10so, avaro é lnJustoi 

~ur difícil '~~; á la verdarl, valorizar con precision los 
servi~10s profes¡on~les del médico; pero lsta dificúltod óo 
autoriza_ para cobrar un excesq' porque esto siempre es ro­
bar. S1 sobre .e~te punto me pii!ierais consejo, yo 08 diria: 
Ya que os glor1a1s de tener por Príncipe á Hip6crates ha­
ced lo que él ~acía. Auxiliaba , ~ cuantos implorab~n su 
socorro, á nadie cobr~ba; y ~e 9ontentaba eón recibir lo que 
~e daban lo~ que quenan darle. ;:.Es cierto que de este n\os 

o el traba.10 es mucho y la reconlpen~a' pequefia; pero en 


